
Que reforma y adiciona diversas disposiciones de la Constitución Política 
de los Estados Unidos Mexicanos; y de las Leyes Federal del Trabajo, y 
General de Desarrollo Social, a cargo del diputado Jorge Álvarez Máynez, 
del Grupo Parlamentario de Movimiento Ciudadano
El suscrito, diputado Jorge Álvarez Máynez, miembro de la Grupo 
Parlamentario de Movimiento Ciudadano, en apego a las facultades y 
atribuciones conferidas por el artículo 73, numeral XXII, de la Constitución 
Política de los Estados Unidos Mexicanos; y los artículos 6, numeral 1, fracción 
I, y artículos 77 y 78, del Reglamento de la Cámara de Diputados del honorable 
Congreso de la Unión, someten a la consideración de esta asamblea, la 
iniciativa con proyecto de decreto por el que se reforma el artículo 123 de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; los artículos 85, 90, 94, 
322, 335, 345, 557, 570 y 573, de la Ley Federal del Trabajo; y, el artículo 80 
de la Ley General de Desarrollo Social.
Exposición de Motivos
El ingreso laboral es, según un informe de desarrollo de la Organización de las 
Naciones Unidas, uno de los temas pendientes en el país1 , pues, como resultado 
de la precarización del trabajo, el deterioro en la capacidad de la economía 
mexicana de ofrecer condiciones de vida mínimas aceptables a los trabajadores 
en este país es considerable.
La vertiginosa caída y estancamiento del poder de compra del salario mínimo es 
palpable. La política salarial adoptada por este país por más de tres décadas ha 
llevado al salario mínimo a perder más de 78 por ciento de su poder adquisitivo 
en veintisiete años2 . Es decir, que los precios de los productos de la canasta 
básica3 rebasaron la capacidad de compra de los consumidores, puesto que, en 
1987 los trabajadores podían adquirir casi dos veces la canasta básica de 
alimentos, en tanto que, en 2014, sólo tenían la capacidad de comprar una 
tercera parte.
Lo anterior se refuerza con un estudio sobre México en el que se señala que el 
impacto del salario mínimo sobre la distribución de ingresos perdió fuerza a 
finales de la década de 1990, en comparación con el periodo de finales de la 
década de 19804 . El salario mínimo real que percibían los trabajadores en 1987 
era de 127.56 pesos diarios, cantidad que ha ido disminuyendo hasta ubicarse 
en su nivel más bajo de 61.12 pesos en 19995 , pasando a ubicarse en 62.33 
pesos diarios en el 2012, según datos de la Universidad Nacional Autónoma de 
México (UNAM)6 .
No obstante, desde 1992 el salario mínimo no cubre el costo de la canasta 
básica fijada por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi), y 
ahora por el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social 
(Coneval)7 . A 43 por ciento de la población no le alcanza para comprar la 



canasta básica alimentaria8 , pues según la Organización Internacional del 
Trabajo, en México “el salario mínimo está por debajo de los niveles del 
mercado, aún para los trabajadores no calificados”, y según la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe (Cepal), “México es el único país 
al final de la década donde el valor del salario mínimo es inferior al del umbral 
de la pobreza per cápita”9 .
Así, desde 2004, el salario mínimo ha quedado rezagado frente a los 
incrementos mínimos necesarios para que un individuo no sea considerado en 
situación de pobreza por el Coneval10 , incrementando la brecha entre las líneas 
de bienestar y el salario mínimo, pues, los precios de bienes y servicios para 
satisfacer necesidades básicas han aumentado drásticamente en comparación al 
salario mínimo.
Frente al rezago del salario mínimo, el índice de precios de la canasta básica 
aumentó –de 2001 a 2014– 90 por ciento, en tanto que los salarios aumentaron 
0.3 por ciento en términos reales11 , lo que ha provocado un aumento en el 
número de personas consideradas en pobreza patrimonial12 , ya que, según datos 
del Coneval, en 2012, 52 por ciento de la población, es decir, un total de 61 
millones 350 mil 435 mexicanos, vivían en pobreza patrimonial.
No obstante que México acusa muy alta productividad –en 2011 fue la segunda 
mayor, ligeramente 3 por ciento debajo de Chile13– , desde hace tres décadas en 
México los salarios mínimos no sólo no aumentaron en consistencia con la 
productividad14 , sino que han sufrido un retroceso importante15 , puesto que, si 
el salario mínimo fuera acorde a la productividad, su nivel en 2014 habría sido 
aproximadamente 50 por ciento mayor al registrado, ubicándose por encima de 
100 pesos diarios16 , situación que agudiza la disparidad entre salarios y 
productividad, reduciendo la participación de la renta del trabajo en ingresos 
nacionales17 .
Según la Cepal, el problema de la pobreza en México es más estructural que 
coyuntural, pues menos de la tercera parte del producto ingreso nacional 
pertenece a los salarios. A pesar de que las empresas en el país perciben por 
empleado 780 mil 199 dólares –cifra superior al promedio internacional, según 
el informe de Saratoga 2015, de la consultora PwC–, tan sólo invierten 20 por 
ciento de sus ingresos a pago de nómina en promedio18 .
Por si fuera poco, estimaciones del Global Wealth Report 2014, de Credit 
Suisse, señalan que 10 por ciento más rico de México concentra 64.4 por ciento 
del total de la riqueza el país. En otras palabras, México tiene mucha más 
desigualdad que el resto de los países medidos según la según la Standardized 
World Income Inequality Database.
La riqueza de los cuatro mexicanos más ricos –Carlos Slim (77 mil millones de 
dólares), Germán Larrea (13 mil 900 millones de dólares), Alberto Bailléres (10 



mil 400 millones de dólares) y Ricardo Salinas Pliego (8 mil millones de 
dólares)– corresponde a 9.5 por ciento del producto interno bruto (PIB) del país, 
en comparación al año 2002, cuando sólo representaba 2 por ciento del PIB. En 
tanto que de 1996 a 2014, el PIB per cápita sólo ha tenido un crecimiento de 1 
por ciento a tasa anual.
Así, es evidente que el salario mínimo no ha sido acorde con la Constitución, ni 
con los tratados internacionales suscritos por México:
El artículo 123 constitucional establece lo siguiente:
“...remuneración suficiente para satisfacer las necesidades normales de un jefe 
de familia, en el orden material, social y cultural, y para proveer a la educación 
obligatoria de los hijos”.
Asimismo, el artículo 23 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos 
de la Organización de las Naciones Unidas, dispone que:
“a) Toda persona tiene derecho, sin discriminación alguna, a igual salario por 
trabajo igual.
b) Toda persona que trabaja tiene derecho a una remuneración equitativa y 
satisfactoria, que le asegure, así como a su familia, una existencia conforme a la 
dignidad humana y que será completada, en caso necesario, por cualesquiera 
otros medios de protección social.”
De igual manera, la Organización Internacional del Trabajo establece que:
“por salario mínimo puede entenderse la suma mínima que deberá pagarse al 
trabajador por el trabajo o servicios prestados, dentro de un lapso determinado, 
bajo cualquier forma que sea calculado, por hora o por rendimiento, que no 
puede ser disminuida, ni por acuerdo individual ni colectivo, que está 
garantizada por la ley y puede fijarse para cubrir las necesidades mínimas del 
trabajador y de su familia, teniendo en consideración las condiciones 
económicas y sociales de los países.”
Finalmente, el convenio 131 de la referida Organización Internacional del 
Trabajo (OIT), señala que la determinación del salario mínimo debe considerar 
las necesidades de los trabajadores y sus familias, y los niveles de 
productividad.
En ese sentido, Patrick Belser, principal economista de la OIT, afirma que el 
derecho humano a una remuneración justa que permita una existencia digna, es 
fundamental, pues la garantía de un salario vital es condición para la paz 
universal y permanente basada en la justicia social19 , ya que, el salario puede 
ser descrito como el productor de un trabajo a tiempo completo, que permita a 
las personas tener una vida decente considerada aceptable por la sociedad, que 
satisfaga las aspiraciones de las personas en su vida laboral.
El derecho a la remuneración justa, apunta María Elena Martínez Salgueiro, es 
el derecho a percibir una remuneración que le asegure a un trabajador un nivel 



de vida conveniente, conforme a la dignidad humana. Señala que el sistema de 
relaciones laborales de un país constituye uno de los puntos básicos de 
transformación productiva, pues supone el respeto de los derechos, aspiraciones 
y necesidades de los trabajadores, a que están obligados a garantizar los 
estados, puesto que ningún estado democrático puede plantearse un proyecto de 
transformación productiva con equidad que no parta del reconocimiento pleno 
de estos derechos.
Sin embargo, un aproximado de 7 millones de personas en el país reciben el 
salario mínimo, es decir, el 13 por ciento de la población ocupada; mientras que 
67 por ciento de la población ocupada se ubica con un ingreso menor a tres 
salarios mínimos20 . Por lo tanto, el salario mínimo debe alcanzar a la línea de 
bienestar mínimo que fija el Coneval, a fin de que sea suficiente para adquirir la 
canasta básica.
La literatura económica apunta a que existen efectos positivos en el incremento 
del salario mínimo –mayor lealtad a la empresa, mayor productividad del 
trabajador, mayor demanda en el mercado interno, etcétera–, por lo que no sólo 
es factible, sino que es deseable, dado que no provoca ninguno de los daños 
presupuestos por modelos convencionales –inflación, desempleo, baja 
productividad–21.
Es indispensable un aumento en el salario mínimo, es decir, revalorizar el 
trabajo, a fin de recomponer el empleo, la erosión de los ingresos laborales y la 
cohesión social. Disminuir la brecha entre la línea de bienestar y el salario 
mínimo debe ser prioridad para el Estado mexicano, por lo tanto, debe centrar 
sus esfuerzos en garantizar los derechos a la alimentación, a la educación, a la 
salud, entre otros. Así, la solución al problema de la pobreza y la desigualdad 
debe ser estructural y no coyuntural.
Por todo lo anteriormente expuesto, se somete a su consideración, la presente 
iniciativa con proyecto de
Decreto por el que se reforma el artículo 123 de la Constitución Política de 
los Estados Unidos Mexicanos; los artículos 85, 90, 94, 322, 335, 345, 557, 
570 y 573, de la Ley Federal del Trabajo; y, el artículo 80 de la Ley General 
de Desarrollo Social
Artículo Primero. Se reforma el párrafo tercero del numeral VI de la Base A 
del artículo 123 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, 
para quedar como sigue:
Artículo 123. Toda persona tiene derecho al trabajo digno y socialmente útil; al 
efecto,  se  promoverán  la  creación  de  empleos  y  la  organización  social  de 
trabajo, conforme a la ley.
El Congreso de la Unión, sin contravenir a las bases siguientes deberá expedir 
leyes sobre el trabajo, las cuales regirán:



A. Entre  los  obreros,  jornaleros,  empleados  domésticos,  artesanos  y  de  una 
manera general, todo contrato de trabajo:
I. a V.
VI. Los salarios mínimos que deberán disfrutar los trabajadores serán generales 

o  profesionales.  Los  primeros  regirán  en  las  áreas  geográficas  que  se 
determinen; los segundos se aplicarán en ramas determinadas de la actividad 
económica o en profesiones, oficios o trabajos especiales. El salario mínimo 
no podrá ser utilizado como índice, unidad, base, medida o referencia para 
fines ajenos a su naturaleza.

Los  salarios  mínimos  generales  deberán  ser  suficientes  para  satisfacer  las 
necesidades normales de un jefe de familia, en el orden material, social y 
cultural, y para proveer a la educación obligatoria de los hijos. Los salarios 
mínimos profesionales se fijarán considerando, además, las condiciones de 
las distintas actividades económicas.

Los  salarios  mínimos  se  fijarán  por  una  comisión  nacional  integrada  por 
representantes  de  los  trabajadores,  de  los  patrones  y  del  gobierno,  la  que 
podrá  auxiliarse  de  las  comisiones  especiales  de  carácter  consultivo  que 
considere  indispensables  para  el  mejor  desempeño  de  sus  funciones,  de 
manera que alcancen a la línea de bienestar mínimo que fija el Consejo 
Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social .

VII. a XXXI.
B. [...]:
I. a XIV.
Artículo Segundo. Se reforman los artículos 85, 90, 94, 335, 345, 557, numeral 
VIII, y 573, numeral I; y se añaden un numeral V al artículo 322, y un numeral 
III al artículo 570, todos de la Ley Federal del Trabajo, para quedar como sigue:
Artículo 85.  El salario debe ser remunerador y nunca menor al fijado como 
mínimo de acuerdo con las disposiciones de esta ley, en consistencia con la 
productividad laboral media del  país  .  Para fijar  el  importe del  salario se 
tomarán en consideración la cantidad y calidad del trabajo.
Artículo 90. Salario mínimo es la cantidad menor que debe recibir en efectivo 
el trabajador por los servicios prestados en una jornada de trabajo. El salario 
mínimo deberá ser suficiente para satisfacer las necesidades normales de un jefe 
de familia en el orden material, social y cultural, y para proveer a la educación 
obligatoria  de  los  hijos,  de  manera  que  alcance  a  la  línea  de  bienestar 
mínimo  que  fija  el  Consejo  Nacional  de  Evaluación  de  la  Política  de 
Desarrollo  Social  .  Se  considera  de  utilidad  social  el  establecimiento  de 
instituciones  y  medidas  que  protejan  la  capacidad  adquisitiva  del  salario  y 
faciliten el acceso de los trabajadores a la obtención de satisfactores.



Artículo  94.  Los  salarios  mínimos  se  fijarán  por  una  comisión  nacional 
integrada por representantes de los trabajadores, de los patrones y del gobierno, 
la cual podrá auxiliarse de las comisiones especiales de carácter consultivo que 
considere indispensables para el mejor desempeño de sus funciones, de manera 
que alcancen a la línea de bienestar mínimo que fija el Consejo Nacional de 
Evaluación de la Política de Desarrollo Social, de modo que sea suficiente 
para adquirir la canasta alimentaria básica .
Artículo 322. La Comisión Nacional de los Salarios Mínimos fijará los salarios 
mínimos profesionales de los diferentes trabajos a domicilio, debiendo tomar en 
consideración, entre otras, las circunstancias siguientes:
I. [...]:
II. [...];
III. [...]; y
IV. [...].
V. La línea de bienestar mínimo que fije el Consejo Nacional de Evaluación 

de la Política de Desarrollo Social.
[...].
Artículo 335. La Comisión Nacional de los Salarios Mínimos fijará los salarios 
mínimos profesionales que deberán pagarse a estos trabajadores,  de manera 
que alcancen a la línea de bienestar mínimo que fija el Consejo Nacional de 
Evaluación de la Política de Desarrollo Social .
Artículo 345. La Comisión Nacional de los Salarios Mínimos fijará los salarios 
mínimos profesionales que deberán pagarse a estos trabajadores,  de manera 
que alcancen a la línea de bienestar mínimo que fija el Consejo Nacional de 
Evaluación de la Política de Desarrollo Social .
Artículo  557.  El  consejo  de  representantes  tiene  los  deberes  y  atribuciones 
siguientes:
I. [...];
II. [...];
III. [...];
IV. [...];
V. [...];
VI. [...].
VII. [...];
VIII.  Fijar  los  salarios  mínimos  generales  y  profesionales,  de  manera  que 
alcancen a la línea de bienestar mínimo que fija el Consejo Nacional de 
Evaluación de la Política de Desarrollo Social ; y
IX. Los demás que le confieran las leyes.
Artículo 570. Los salarios mínimos se fijarán cada año y comenzarán a regir el 
primero de enero del año siguiente.



Los salarios mínimos podrán revisarse en cualquier momento en el curso de su 
vigencia siempre que existan circunstancias económicas que lo justifiquen:
I. [...]; o
II. [...]:
a) [...].
b) [...].
c) [...].
III.  A solicitud  del  Consejo  Nacional  de  Evaluación  de  la  Política  de 

Desarrollo Social.
Artículo 573.  En la  revisión de  los  salarios  mínimos a  la  que se  refiere  el 
segundo  párrafo  del  artículo  570  de  la  ley  se  observarán  los  siguientes 
procedimientos:
I. El presidente de la comisión nacional, dentro de los tres días siguientes a la 
fecha en que haya recibido la solicitud del secretario del Trabajo y Previsión 
Social, o del Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo 
Social  o,  en  su  caso,  la  que  le  hayan  presentado  las  organizaciones  de 
trabajadores o los patrones, convocará al consejo de representantes para estudiar 
la  solicitud y decidir  si  los  fundamentos que la  apoyan son suficientes para 
iniciar el proceso de revisión, tomando en consideración la línea de bienestar 
mínimo  que  fije  el  Consejo  Nacional  de  Evaluación  de  la  Política  de 
Desarrollo  Social  .  Si  la  resolución  es  en  sentido  afirmativo  ordenará  a  la 
dirección técnica la preparación de un informe que considere el movimiento de 
los precios y sus repercusiones en el poder adquisitivo de los salarios mínimos; 
así como los datos más significativos de la situación económica nacional para 
que el consejo de representantes pueda disponer de la información necesaria 
para revisar los salarios mínimos vigentes y fijar,  en su caso, los que deben 
establecerse.  Si  su  resolución  es  negativa  la  pondrá  en  conocimiento  del 
secretario del Trabajo y Previsión Social;
II. [...];
III. [...];
IV. [...]; y
V. [...].
Artículo Tercero. Se añade un segundo párrafo al artículo 80 de la Ley General 
de Desarrollo Social, para quedar como sigue:
Artículo 80.  De acuerdo con los resultados de las  evaluaciones,  el  Consejo 
Nacional  de Evaluación de la  Política de Desarrollo Social  podrá emitir  las 
sugerencias y recomendaciones que considere pertinentes al Ejecutivo federal y 
hacerlas del conocimiento público.
El  Consejo  Nacional  de  Evaluación  de  la  Política  de  Desarrollo  Social 
podrá proponer la revisión de los salarios mínimos en cualquier momento a 



la Comisión de los Salarios Mínimos, de manera que alcancen a la línea de 
bienestar mínimo.
Transitorios
Primero.  El  presente  decreto  entrará  en  vigor  el  día  siguiente  al  de  su 
publicación en el Diario Oficial de la Federación.
Segundo.  La  Comisión  Nacional  de  los  Salarios  Mínimos  deberá  dar 
cumplimiento a lo dispuesto en el presente decreto, una vez entrado en vigor.
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